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"OLAEIDAD"

necesita el apoyo

espiritual y material

de los

hombres libres.
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CLARIDAD no tie- ■

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, e! respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que publica reve

la el sentir y pensar

de su autor.
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DE LA ACTUALIDAD AMERICANA

LA CONFABULACIÓN DE LA MENTIRA

La cuestión de los armamentos ■

■

ha movido las aguas turbias 'del

pantano político- y periodístico de

Ibero-América. Los decantados

forjadores de la opinión pública se

,, agitan, auc,hietiean:,. (deforman los

hechos y, (lando proyecciouaas exor

bitantes al ambicioso interés
,

de

irnos pwíos, pretenden Robustecerlo,

..haciendo converger- a él un iiuen'-s

generait o patriótico -que no existe,

ni probable, tampoco, pjue en hón

rate de verdad exista jamás.

Lps gobiernos -del Atilánbico van

acumulando, día día, elementos de

.'tempestad. Brasil- , y Argentina .vi

nieron a la Conferencia de Santiago

:on .un . férreo e invariahle propósi

to de política exterior. Tenían que

fracasar las proposicionias de de
sarme. Esos propósitos antinómicos

chocaron . La luz que dieron reveló.

pílanos ocultos hasta .entonces, -eon-

;:se¡ciiemcias próximas' o lejanas de

.evidente peligro. Después, Argenti
na y Brasil ha seguido disculpán

dose, el 'uno con la actitud del

otro. ¿Por qué so «urina Brasil?

.; Porque Argentina se arma. ;.Por

qué se arma. Argentina? .Porque'
Brasil se -arma. Ambos go-iiier-

,/ nos ¡se mueven en un círculo

vicioso. Las insinuaaion.es plató
nicas a la concordia, a la continui

dad solidaria de ¡a historia -coivti-

. frental, nada podrán frente a la

.excepcional importancia que cada

"potencia" . se atribuye. De adentro

viene el. .mal, de los estadistas de

cada' país. .El principio de reacción

está, .también, en ellos mismos. Se

■i llama: ..al. pueblo. Hay que: V de-

«T-le a los pueblos la verdad, toda

'.'a verdad. Más, he aquí que los
■lae pueden decirla mo quieren de-
Clrl&- ¿Quién podrá detener el

avift?6'r torvo y seguro de la menti
ra
-corruptora?

•fuerzais. del rm-ati son Jas

as que, con persistencia, se ma-

staji. Esto nos está'.; démos

lo la..venalidad, él bajo utili-
ansm-o de los .grandes diarios y de
°s

Publicistas. El periodismo no-

-wmpafado de una (honda y acerta-

, «mprcusión de. los ideales v los
fMhos constituye un poderoso cle-
«w«o

negativo en u formación de
wa

conciencia colectiva. Maneja-
«'como hoy- hablando, natural-

Do/,
'

? •?'ene'-aI—P<w los ineptos,

táitíñ * moralidad precaria y

1^^. -Por -toé. que bota la

fuera ñ 'vediaaía- intelectual, es,

íp or.
-' ün agente trasmisor

deiÍ°CK? -M nocÍTOs. ae intenciones

'Z2 eS' de sugestiones siempre
.C0^»centes, o casi siempre, a tér-

minos de vergüenza y de traig-nlia.
Lo

s
estamos visado, como nunca,

a.hora, entre nosotros, en Améri

ca .

Vemos, que abundan los eiditoria-'

les, .desbordantes de i-nis.inuacicin.es

solapadas; en todos tos tonos, se

habla de imperativos nacionales,

de la urgencia de medidas precau

torias; poetas de nombradía ocu

pan la tribuna para sembrar la

saludable inquietud xenófoba. Es

to es de lamentar, pero ya no nos

sorprende. La pluma al servicio

deil sable de la agresión o de la ti

ranía es a'go común entre los pu

lulantes portaligas die América .

Aquí hay- literatos a quienes sólo

fallta la dignidad para ser grandes .

Bien conocemos a muchos que- la

han dejado mancillada, en piltra

fas, por ahi, en los capitolios rús

ticos-, a los l>ies de esois déspotas

gro tesaos y bárbaros que se eterni

zan sobre lia pereza sumisa de loa.

indígenas^ del trópico. Otros, en la

actualidad, comenzarán a ampüfi-

ear el error, envenenarán el criterio

público con el absurdo .
de supre

macías imposibles o imalceptaibk.s,

incitarán, usando de los mil medios

que les proporciona el tállenlo y el

prestigio, viejo deseo de dominio y

e'l orgullo inicuo que la(ben bajo la

simpleza de la conciencia democrá

tica.

En cambio, acaso ninguno diga

la palabra necesaria. La verdad

sa-.'íva,. Es Turgente gritarla^ insistir
en ella* hacerla alma ein la juven

tud que aun no ha perdido el brío

de la admiración y la voluntad de

'a protesta. No son posibles con:

tiendas armadas e¡n América, To-

da¡s nuestras guerras .han tenido

la fiereza implacable, el vigor de

odio, de las guerras
- civiles'. Y eso.

-han sido y no otra ©osa: guerras

de hermanos, choque de banderías

lugareñas, '. nuraca choques inevii.a-

bles de nacionalidad-es en expansión.

Porque hay una sola nacionalidad

Ibera-Americana, cómo hay una so

la epopeya republicana en- Améri

ca. Ya han gritado esto desde; Bo

lívar hasta Martí' y Rodó, todos los

estadistas verdaderos y Los gran

des pensadores del Continente. Pin

embargo, se está Vigorizando en los

Estados del Atlántico una política

abiertamente en pugna con el

sentido id-ekil. de nuestra historia, y

con el
■

sentido práctico que señala

una acertada comprensión dé la

utilidad de todos.

Eugenio GONZÁLEZ R.

CUESTIONES DOCTRINARIAS

EL LIBRE ACUERDO ANARQUISTA

El anarquismo es una doctrina

y una vida que está enteramente

contenido en estás dos palabras : ,

Libre aoulerdo.

La ip.rim.era resume la doctrina

y .lia jseguada la vida..

El razonamiento, la historia y la

esperiencia, estas tres abundantes

fuentes én las .que el hombre ago

ta todas das vendadas de que está

sediento, tilos han llevado a la

condenación de todas las socieda

des que practican' el régimen au

toritario y a la necesidad de hacer

reposar todo el régimen social sobrs

la libertad .

#

* *

La revolución se iha realizado;

. lá autoridad fué seducida a lá na

da; se trata ahora d'e vivir en li

bertad . Hemos destruido ; nos es

preciso reconstruir.

Gentes, medio locas (no puede

califl,ciarilas de otro modo) pensa

ban .en un acoplamiento de los dos

principios contradictorios de liber

tad y de autoridad. Soñaban con

aseglaran- lia libertad ipoír la autori

dad., como si hubiese sido posible

quie' la autoridad diese nacimiento

a la libertad. Con ruina lógica im

placable, IpsV anarquistas combatie

ron esta insensatez y liOgraron ha

cerla abandonar a los que la sos

tenían. Esto.» últimos acabaron

por recomocer que esas dos cosas

tan contradictorias no podían com

penetrarse mutuamente, puesto que

se esoluíau, que por conbiguiente,

la autoridad social no puede dar

na'chniento a la libertad individual;

que de la libertad individual, no

puede surgir la autoridad social.

Estando la ausencia del princi

pió de autoridad bien y definitiva

mente establecida, no se trataba

.más que dar ai principio de liber

tad una, realidad .viviente y con

creta ,

'¿Cómo resolverlo? No haibta que

pensar ©n recurrir a ia fuerza, a la

violencia, a lá coacción,—-formas

diversas dé, la autoridad—sino a la

dulzura, a la persuaoión, a la ra

zón formas múltiples: de la liber

tad

Se adoptó, pues, la razóíi.

Pero era aún necesario que la

razón se impusiese por sí misma.

en virtud de su propia fuerza,' por

el sólo ascendiente de su prestigio

y no por amenazas d sanciones.

Se investiga, se esperimonta, se

compulsa, se interrogan los resul

tados de los diversas métodos de

aplicación. El acuerdo aparece, se

presenta, se recomienda por sus re

sultados y gana las voluntades.

El ejemplo de la natura^za está.

ahí: elocuente y ■demos'ri-ati¡v9 .

Todo se armoniza por el Acuer

do libre y espontáneo, por afinida

des y caracteres comunes antro in

dividuos o unidades de la misma.

especie: los infinitamente peque

ños, -especie de polvo, se buscan,

se atraen, se aglomeran y forman
-

núcleos; estas núcleos, a su vez,

se buscan se atraen, se aglomeran.

y forman organismos ; estos or^a- \

nismos se busóan, se atraen, se

aglomeran y forman otros organis
mos más T más. vastos.

Se hace el ensaiyo de este méto

do tomado al orden natural, un

ensayo leal y leaimentejoondiciona-r
do.. Este ensayo es repetido; los

resultados, aplicados al órd*n so

cial, son satisfactorios; el ensayo-,

es difundido, aplicado a masa*

más numerosas ;v sale vencedor de

esta prueba, triunfa y es finalmen

te adoptado.

Este es el método del acuerdo

libre y espontáneo. La más peque

ña -anidad, el lindi-viiiduo, busca,

atrae a log otros, se aglomera con

éstos en un primer núcleo y for

ma lia comuna. Las Oomuunas a su

vej se buscan, se atraen, se agio-

moran, y forman un organismo más

estenso: la región. Las regiones a

su vez se buscan, se aglouieran y

forman una organización más vas

ta todavía y más compleja: la na

ción

Acuerdo entre
'

los indivíidjuos y

las familias que constituyen el n*l-

cleo comunal; acuerdo entre las co

lumnas q-ue constituyen el organis

mo regionall; acuerdo entre las re

giones que constituyen la organi

zación nacional; acuerdo de aba^o
a arriba, en todos los grados;

acuerdo por doquier.

El dia en que todas las naciones

vivan en comunismo libertario, se

buscarán necesariamente, fatalícen
te, se atraerá^, se aglutinaráa y

formarám un inmenso 'organismo

internacional que las reunirá a to

das.

Será eso la realllzaición mundial

de la libertad de cadia uno por el

acuerdo entre todos.

Porque no hay que perdi.-rlo de

vista; no es ya como antes, la or

ganización es más vasta: la orga

nización central, la que por vía de

absorción, de anexión, de coerción,

implicaba la opresión de los orga

nismos intermediarios y de los nú

cleos para llOgar al aplastamiento




